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L a , m a d r e  d e  s a n  F e r n a n d o .

Alfonso \ lii^ t i  d¡. if¡g Xavas, acababa de ser sepul- 

î 6tro'̂ h Je las Huelgas de Burgos; su
q u ^  manos del infante D. Enri-

> su hijo, que de edad de once años, y  bajo la

lado

tutela de su madre doña Leonor, fué jurado rey de 
Castilla.

El reino, tan engrandecido por el padre, parecía 

hallarse próximo á ser envuelto en la más negra de 

las desdichas; tai era la descomposición política que 

se columbró en el hocizonte de Castilla al hundirse 
en la tumba el hijo de Sancho III,

La reina doña Leonor, agobiada por el dolor de 

la pérdida de su esposo, le sobrevivió solo veintiséis 

dias, y el rey niño, por disposiciones teslamenlarias 

de sus padres y  voluntad de los prelados y  magna­

tes de Castilla, quedó bajo la regencia de su herma­

na mayor doña Berenguela.

¡Doña Berengueia! Hé aquí que nos encontramos 
frente á frente con la mujer fuerte.

Tomó la regente las riendas del gobierno, cuan­

do de la casa de los Laras, de aquella cueva de ban­

didos aristocráticos, amedrentados antes por el fér­

reo yugo de Alfonso, y  alentados ahora por la debi­

lidad de una mujer, salió el más terrible de los 

bandos, que, guiado por la ambición, se presentó 

con arrogancia anle Berengueia, y  so color del bien 

público, arrancó de las manos de esta señora las
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riendas del gobierno, proclamándose regente D. Al­

varo de Lora.
Las demasías del orgulloso caudillo, sus atentados 

contra la libertad y  bienes seculares, sus golpes á las 

inmunidades eclesiásticas, su ambición desmedida, 

sembraron por doquier el descontento; la guerra 

civil asomó amenazadora cuando la desgraciada 

muerto de Enrique I en Paleiicia, causada por un 

golpe de piedra al hallarse el rey niño entregado á 

sus juegos infantiles, puso fin á la tiranía de Lara, y 

conjuró algún tanto la tempestad.

Reconocidos entonces los derechos Je doña Bc- 

renguela al trono de Castilla, fué proclamada reina, 

abdicando esta á los pocos dias la corona en favor 

de su hijo D. Fernando, que acababa de cumplir 

diez y  ocho años.
Bien merecía ser rey de Castilla el joven sobera­

no que asaltaba el castillo de Muñón mientras su 

madre acompañaba al monasterio de las Huelgas el 

cadáver de su infortunado hermano D. Enrique.

Los Laras. siempre rebeldes y  ambiciosos, no po­

dían sufrir con quietud su adversa suerte, y  obede­

ciendo á los ímpetus de su soberbia , tremolaron sus 

estandartes, lanzándose desde sus altos castillos, y 

talando tierras y  lugares. Con espanto contempló 

doña Berenguela aquella hueste de rebeldes que 

avanzaba liácia su hijo, y entonces es cuando, dando 

rienda suelta á sus instintos de madre y  á su gran­

deza de reina, se destaca de la liistoria como la figu­

ra más principal y conmovedora de ¡a época. Con el 

valor de fuerte capitán levanta tropas, y para man­

tenerlas vende sus alhajas y  vestidos, sirviendo 

siempre de escudo á su hijo; arenga á los caudillos, 

les inspira confianza, y  á la cabeza de las huestes se 

lanza en busca de los enemigos del trono. ¡De cuán­

tas proezas no es heroiiia! En la leal villa de Madrid, 

su presencia sola anima á los valientes monges de 

San Martin y  á los concejos; á su voz rechazan estos 

la acometida de los rebeldes que, queriendo sorpren­

der el alcázar, inlenlan abrirse paso por el Postigo 

de San Martin, donde hallan la derrota más vergon­

zosa; doña Berenguela anima á los combatientes en 

Herrera, y  el traidor D. Alvaro de Lara es fieramen­

te acueliilladi) por los hermanos Tellez, y  conducido 

prisionero ante la heroica mujer que le perdona la 

vida, y se contenta con llevarle á Valladolid, donde 

le da libertad mediante la entrega á la corona de to­

das las ciudades y fortalezas que los rebeldes liabian 

arrebatado.

Ahora es cuando la mayor parle de las desdichas 

se desploma sobre la pobre madre; su esposo Alfon­

so IX  de León, el padre de aquel joven rey tan con­

trariado, el desnaturalizado monarca ya no se con­

tenta con mirar impávido é indiferente los atropellos 

y  guerras que envuelven á su esposa é hijo, sino 

que para más infamia, seducido por los turbulentos 

Laras, halagado por la idea de destronar á su propio 

hijo, ahogando los más sagrados instintos y deberes 

salea) campo al frente de su ejército. D. Fernando 

corre á encontrarle, y mientras doña Berenguela 

eleva sus preces al cielo para que no permita una lu­

cha tan criminal y sacrilega, los prelados y  caballe­

ros castellanos, horrorizados también por el suceso, 

con.siguen que entre el padre y el hijo se pacte una 

tregua, tornando después cada uno á sus dominios. 

Frustrado con esLi paz el ambicioso proyecto de 

D- Alvaro de Lara, Sin esperanza de poder .sostener 

sus rebeliones, humillado y  abatido le sorprendió la 

muerte, no sin que su orgullo le acompañase hasta 

en los últimos momentos, pues al sentir llegada su 

última hora, dicen que, sereno y  altivo, vistióse el 

manto de caballero de Santiago, ataviándose para 

morir cual si se tratara de una fiesta; sin embargo, 

murió tan pobremente, que no dejó para pagar ni 

aun los gastos del entierro, los cuales con caridad 

cristiana suplió doña Berenguela, enviando también 

una riquísima pieza de brocado de oro para amortajar 

el cadáver de su antiguo enemigo; con la muerte de 

D- Alvaro, sus principales deudos y  parientes apela­

ron al recurso tan usado en aquellos tiempos, y se 

refugiaron en Africa, entrando allí al servicio del 

Emperador de los almohades.

Doña Berenguela, continua protectora de su hijo, 

concierta el matrimonio de este con la hermosa Bea­

triz, hija de Felipe de Suavia; y  más tarde, cuando 

como reminiscencias del terrible volcan encendido 

por los Laras, y  que tantos estragos había causado, 

surgieron aquellas momentáneas alteraciones fra­

guadas por el señor de los Cameros y  el de Molina, 

el talento de doña Berenguela conjuró el mal antes 

de ser grave, y  fascinados por la reina madre, ios 

turbulentos magnates depusieron sus rencores á las 

plantas del rey D. Fernando, comenzando para este 

la verdadera paz y prosperidad.

Alfonso IX, el cruel esposo de Berenguela, espiro 

en Vülanueva de Sarria, llevando más allá de sn 

tumba el rencor hacia su hijo Fernando. Olvidándo­

se que el rey de Castilla, hijo suyo y de doña BereU*
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guela, babla si<Io ya jurado por él heredero del (roño, 

reconocido como tal por el reino, y  hasta sancionado 

por el Papa Honorio III; olvidando, decimos, todo 

esto, dejó en su testamento herederas de su corona á 

sus dos hijas doña Sancha y doña Dulce, habidas en 

su primer matrimonio con doña Teresa de Portugal, 

sin tener en cuenta el ingrato padre que la sangre de 

D. Fernando era la suya; doña Berenguela con su 

maternal solicitud supo contrariar tan negra injusti­

cia. El joven rey de Castilla, siempre victorioso, se 

hallaba talando las campiñas de Jaén, cuando reci­

bió mensajes de su madre instándole á que dejase á 

los musulmanes y corriese á tomar posesión del rei­

no que por sucesión le pertenecía; recogió D. Fer­

nando sus tropas, dirigióse apresuradamente hacia 

las fronteras cristianas, y  en Orgaz encontróse ya 

• con la gran Berenguela que habla salido á recibirle, 

luntos encamináronse á León; Toro, Mayorga, Man- 

silla yotros puntos les rindieron vasallaje á su paso, 

y auxiliados por las dignidades eclesiástigas y  la in- 

lanzonia, entraron en la ciudad de León sin verter 

nna gota de sangre. Doña Berenguela, con su saga­

cidad, celebró con las princesas doña Sancha y doña 

f^ulcc el pacto de ser estas pensionadas con 15.000 

doblas de oro cada una, teniendo, merced á la pru­

dencia de la reina madre, tan feliz remate un suceso 

'lue hubiera podido traer consecuencias bien fa­
tales.

Doña Berenguela, desde su palacio de Toledo, 

había sido siempre la estrella de D. Fernando; ella 

proveía desde allí todas las necesidades del ejército 

cscilaba á los vasallos á prestar su ayuda al monar- 

y ella escuchó con febril alegría aquel victorioso 

, lanzado por los cristianos en los campos de la 

hetica, cuando Córdoba, la gentil ciudad de los en­

cantos, el edon de los Abderramanes y Almanzores, 

^  desceñía el turbante musulmán y  lo arrojaba á 

plantas de aquel Fernando que habla de ocupar

lugar en elcielo.

^spues de tantas victorias, agobiada doñaBeron- 

Wda por el peso de los años, quiso no morir sin ver 

hijo; hízoselo saber, partió Fernando de Anda- 

encuentro de su madre, y  en Ciudad-Real 

u a esta venerable señora, á quien debía no solo 

 ̂ l'da, sino su cetro de rey, sus glorias de soldado,

• ’ que es más, tal vez la aureola de Sanio que le 

Aquella cariñosa entrevista fué la última: 
Ce hijo se separaron para no volverse á ver: la 

tornóseá Toledo, y  el rey volvió á continuar

sus conquistas de Andalucía; triunfos que hubieran 

sembrado de alegría su camino, si en medio de ellos 

no hubiese recibido la triste nueva de que doña Bc- 

renguela, el blasón de Castilla, el honor de la discre­

ción y  la prudencia, acababa de fallecer en Toledo á 

8de noviembre de 1246.

Así finó esta heróica princesa, este sol radiante 

que con su lumbre disipó las nieblas que amenaza­

ban envolver el solio de Castilla, bordando ante él 

aquella primorosa alfombra de glorias; asi finó el 

baluarte de San Fernando, la que grande en todo 

había de ordenar en su testamento que al enterrarla 

en las Huelgas de Búrgos fuese en sepultura ¡lana y 
humilde.

JoAoriN Tombo v Besedicto.

¡SI YO FIESE A ESPAÑA!.

TRIBUTO DE AFECTO Á LA DISTIN-firlDA POETISA 

SEfiQflt OCAil FAUSTINl SAEZ DE MELGAR.

¡Bienhadado el vivir, si la cantora 

Un dia el suelo delicioso habita.

Donde el pensar en maravillas dora 

La lumbre de altas glorias infinita!

Tú , la que leyes por doquier dictaste, 

Matrona de un tirano apetecida,

Que de entre ruinas, grande te devasto 
Al creerte en cenizas convertida;

Tú, que del sol al refulgente rayo 

Ver hiciste al ejército agareno 

El valor invcncible.de Pelayo,

El amor patrio de Guzman el Bueno;

T ú , que al mirar de lu sublime historia 
El astro, que brillaba sin segundo:

Poca creyendo tu encumbrada gloria 

Prendiste á lu corona un nuevo mundo;

Tú, cuyo brazo se elevó potente 

De patria y  libertad al grito santo,

Huir haciendo la estranjera gente.

Que ansió de tu grandeza el régio manto:

Tú, á cuyo impulso soberano y fuerte 

El mundo tiembla y  con temor se humilla, 
Viendo pararse tímida la muerte 

Ante el León invicto ele Castilla;

Tú, que de heroicos hechos el tesoro 

Guardas, matrona de belleza estraña;
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Si yo tu nombre luminoso adoro,

Tu aliento dame que respire, ¡oh Españal

[Ah! bienhadada tii, dulce cantora,

Que en ese suelo delicioso habitas.

Edén risueño que esplendente dora 

El sol de escelsas glorias infinitas.

T ii miras de la aurora al tibio rayo 

Cuál en mares de gloria se rielan 

Las tumbas de los mártires de Mayo,

Que allí los siglos con respeto velan.

O vagando en los campos deliciosos.

Que flores m il con su color esmaltan.

Oyes del ave cantos armoniosos,

¥  ves arroyos que entre peñas saltan.

Y ves de España el sol, noches y  auroras,

Y el claro azul del trasparente cielo:

Las nítidas estrellas brilladoras.

Bordando hermosas el zafíreo velo.

Yo aquí, del Teide en la risueña falda, 

Dejo volar el pensamiento mío 

A  esas bellas campiñas de esmeralda 

Cubiertas de perfumes y  rocío.

Y  en mi sueño de amor mirarte creo,

Cual astro esplendoroso entre celajes;

Mas despierto, cantora, ;ysolo veo

Del AUánlico mar los oleajes!

Surcando alegre las revueltas olas,

¿No llegaré de España á las praderas 

A  contemplar las cándidas corolas 

De sus lozanas flores hechiceras?

¿No vagaré en sus bosques de verdura 

Mirando el ave, que su uido aliña,

Y oyendo sus cantares de ternura 

Regocijar mi coraron de niña?

¿No aspiraré su embalsamada brisa,

Al rozar juguetona mis cabellos?
¿No halagarán mi plácida sonrisa 

De su sol ios purisiraos destellos?

¿No escucharé, cuando risueña el alba 

Saluda al mundo entre rosadas nubes,

De la natura la sublime salva.

Que al Hacedor elevan los quenibes?

¿No estrecharé amorosa entre mis brazos 

Seres que adoro, y  con ferviente anhelo 

De ese amor celestial en dulces lazos 

No mi canto alzaré, que suba al cielo?

;Ah! i'bieiihadada tú, dulce cantora,

Que en ese suelo delicioso habitas.

En e.sa España, que mí alma adora, 

Cuna de escelsas glorias infinitas!

Isabel Pocgi.

COSTUMBRES DE VALESCIA.

FIESTAS DE SAA VICENTE FERRER.

I.

Cada país, nación ó pueblo tienen una costumbre 

peculiar que la distingue de los demás, imprimien­

do en cada uno de ellos un sello de originalidad, que 

viene á formar lo que se llama tipo, cuando sa refiere 

á un individuo aisladamente.

En Madrid, por ejemplo, ¿quién no habrá con­

templado la alegría y  espansion que produce en mu­

chos ánimos la original y  concurrida romería de San 

Isidro? Y, sin embargo, romerías con tal ó cuál mo­

tivo las hay en todas partes, en lodos los pueblos,

en todas las naciones..... Pero la de San Isidro tiene

un tinte original, una forma y  espresion peculiar, 

que caracteriza enérgicamente las costumbres de 
Madrid.

Pues bien: Valencia, esa ciudad querida y  admira­

da por cuantos la visitan, de la que cada uno cuando 

está fuera de ella y no la conoce se permite una cali­

ficación más ó menos dura respecto á sus habitantes, 

calificación que generalmente no se ve luego confir­

mada al estar entre aquellos á quienes criticaba sin 

conocerles, tiene también sus costumbres especía­

las que la distinguen de todas las demás ciudades, 

siquiera sea más ó menos dignamente, lo cual no 
entraremos á calificar.

No sabemos ciertamente la aceptación que tendría 

en Valencia el proyecto de la reducción de fiestas 

si llegara á convertirse en ley. En Valencia, para te­

ner un dia de fiesta, no se necesita que el Calendario 

lo ordene. Si la costumbre lo ha enseñado, si la tra­

dición lo indica, si las circunstancias lo ordenan, la 

fiesta se observa, y  el júbilo se ve esparcido en lodos 

los semblantes, poniendo una fuerza interior en mo­

vimiento á los individuos con dirección al punto co 

donde se celebre la función del tutelar de la fiesta-

Y no se crea que por esto, que se repite á la ver­

dad con demasiada frecuencia, el trabajo se descui­

da, las obligaciones se desatienden, y  el deber uo s®
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cumple; nada de eso. El valenciano, divertido, ale­

gre. bullicioso siempre, trabaja con ardor, con .ifan, 

con aplicación, y  las fiestas estraordinarias las sub­

sana en sus trabajos con horas también estraordina­

rias que no les perjudica en sus intereses ni les pri­

va de su diversión.

Asi se comprende cómo se suceden unas fiestas á 

otras, unas diversiones á otras diversiones, yen  to- 

ías se desplega un lujo inusitado, cuando muchas 

de ellas, las populares que son las más, se costean á 

prorateo entre todos los vecinos.

Pero, sin embargo, entre todas ellas, y  en las cua­

les hay algunas notables y  curiosas, ninguna hay 

Tue llame tanto la atención del forastero, ni cnlo- 

f|Uezca más al valenciano que tas pesias de San V i- 
renfe Ferrer.

No sé quién dijo que si querían separar á dos 

ÍUe riñeran, ó aplazar una cuestión en un malrimo- 

^ '0 . ó hacer que en la guerra un batallón de valen­

cianos se creyeran héroes, y  diezmaran á un ejército 

entero, no babia mas que tocar junto á ellos él ára­

be tamboril y dulMÍm, y  se conocerían los efectos: 

^  ftscinacion ocasiona en el ánimo valenciano c) 

sonido de aquellos instrumentos que se conservan 

eun en uso en nuestras fronteras africanas.

Con decir, pues, que uno do los elemento.s de las 

fiestas que vamos á reseñar es la dulzaina, se com­

prenderá la animación y  bullicioso atractivo de 
estas.

leni

II.

el año 1.957 de la era cristiana nació cu Va- 

eia. en una casa de la calle del Mar, la cual eshoy 

espilla, un niño que se llamó ATcenle. y  fue luego el 

“ rgullo de la Iglesia, del foro y  do la historia , y es

el objeto csclusivo dei entusiasmo de los valcn- 
eianos.

®ra de ingenio vivo y  pendrante y  de memoria 

 ̂ A los doce años comenzó la filosofía ; dos año.s 

P'íes la sagrada teología, y  á los diez y siete acabó

estudios, siendo un modelo de lalenlo y  sabi­
duría.

esta edad entró de novicio en el convento de 

■Cadoces de la orden de Santo Domingo, que 

entonces en la ciudad, y en cuyo local hay 

y Una capilla dedicada al culto de aquel fiel ob.ser-

Predi

®sistia 
hoy

'■"«te del fundador.
Allí 

sabidu
■i como en todas partes, se distinguió por su 
ría y  su cg¡Q evangélico, y  á los veinticuatro

años le nombraron para lector de íilosofia, encargo 

que desempeñó con la! celo, aplicación, fervor y ta­

lento, que todos deseaban oírle, y  mucliisimos esco­

lares le tomaron por su maestro, afiliéiidose desde 

luego como discípulos. Eii vista del raro talento de 

aquel hombre singular, le enviaron á Barcelona, y 
de allí á Lérida, en donde recibió el grado de doctor, 

y á su regreso á Valencia le oldigaron á esplicar In 

Sagrada Escritura, y  después á predicar, desde cuyo 

tiempo principió la celebridad de aquel virtuoso sa­

bio, que tenia el don de hacer llegar sus palabras á 
los corazones más empedernidos.

Por aquel tiempo, en el año t.99i. con ocasión del 

cisma que se promovió en la Iglesia á consecuencia 

de la muerte del Papa Clemente VII, en que se nom­

bró en Aviñon por Papa al cardenal I>. Pedro de 

Luna, que fué quien confirió á Fr. Vicente el grado 

de doctor, y e !  que tomó el nombre de Benedicto XIII, 

mientras que la santa Silla de Roma la usurpaba 

Bonifacio IX, sucesor de Urbano VI, fué llamado 

Fr. Vicente por el nuevo Papa Benedicto X III, reco­

nocido á la sazón como tal por España y Francia, y 

nombrándole su confesor. Vicente le reconoció como 

verdadero Vicario de Jesucristo, cuyo parecer espu- 

8 0  en un Concilio que procuró reunir en Constan­
cia

Poco después, y renunciando á la mitra de Valen­
cia y  al capelo de cardenal que le ofrecía Benedicto, 

partió con potestad do legado apostólico para predi­

car en todas parles, lo cual hizo que, recorriendo 

inmensos países, muda.se el semblante de toda Euro­

pa. principiando d a ñ o  1397, y  haciendo innumera­

bles conversiones en Cataluña, Valencia, Murcia, 

Granada. Andaliicia, León, Castilla, A.^turias y  Ara­

gón '2 ; despiios en Francia, el Laiigüedoc, la Pro­

venza y  el Delfinado correspondieron maravillosa­

mente á sus apostólicos trabajos, notándose una 

reforma general de costumbres, que se observó 

igualmente en Italia, en toda la ribera de Genova, el 

Tramonte, la Lombardia y la Saboya, penetrando 

luego en Alemania, y  obteniendo en todas parles 

igual aceptación, y  adquiriendo con su virtud, su 

ce lo , su elocuencia y  su sabiduría el nombre de 
Apóstol de Europa.

(Se runtinuará.)

Evrioie Domenech.

(1) Croisel.

(2) Centeno.
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M A Y O .

S O K E TO .
Sereno, hermoso, rutilante el cielo,

Luce un azul de límpida hermosura,

Que demuestra la esfera grande y pura,

Que esconde su radioso y rico velo.

Amor presta á las almas y  consuelo 

La sublime sonrisa de natura,

Desplegando doquier su galanura 

Al tapizar de flores nuestro suelo.

¡Todo es verdor! en la cami>estre alfombra, 

Del fresco valle, grato y silencioso,

El cansado viajero encuentra sombra,

Y entre las flores bienhechor reposo.

Y' el Sol envía su fecundo rayo,

Entre !a auras del llorido Mayo.

Fa u st in a  Saez db Melgae .

1855. ____________

CO.V S.LNGRE EL nO NO R  SE VENGA.
T R A D IC IO S  O U  S IG LO  X I.

(CCDcluioa.)

Aquella misma noche, María, deshonrada y loca 

por la intensidad de su desgracia, fué espulsada del 
castillo.

Largo tiempo vagó por los bosques, por los prados 

y por los oteros, lanzando agudos gritos y  secas y 

ruido.sa.s carcajadas, hasta que eslenuada de hambre 

y de cansancio cayó sin sentido junto al mismo gru­

po de sauces, donde, para su desgracia, la vio por 

vez primera su cobarde raptor.

Descubierta aili por los pastores, fué conducida á 

su cabaña, donde espiró, como ya sabemos, sin reco­
nocer á su hermano.

IV.

Enterado Juan déla historia de sus desgracias, un 

sentimiento no mas se alzo en su corazón, un deseo 

solo se apoderó de su alma, una idea fija hirvió en su 

mente calenturienta; buscar á D. Gonzalo y  lavar 
con su sangre la afrenta recibida.

Pero, ¿cómo conseguirlo? el raptor, el asesino, 

era hijo de su señor feudal; se encontraba cercado 

de soldados, habitando en un castillo fuertísimo y 
nadando en las riquezas.

En tanto, él era un miserable labriego, y  se en­

contraba en el mundo solo, con su ofensa y  su mi­

seria.

Es verdad que aquel hombre había deshonrado 

á su hermana, liabia asesinado á su padre y reduci­

do á cenizas su cabaña; pero también era cierto que 

la vida, la hacienda de un vasallo, eran de su señor, 

y  el capricho de este debía ser su única ley, su único 
guia.

El feudalismo pesaba como una maldición eterna 

sobre todo el que no nacía á la sombra de un escudo 

de nobleza.

Así lo conocía Juan; pero, á pesar de todos estos 

pensamientos que se alzaban como otros tantos mu­

ros para contenerle, un sentimiento más elevado, un 

poder más foriaidable se agitaba dentro de su alma, 
arrastrándole á vengar su ofensa.

Era su dignidad de hombre, la voz de su honor, 
de su honra mancillada.

Así que, desatentado, loco, impulsado por una 

fuerza misteriosa, por un agente irresistible, un día 

se dirigió á la morada de D. Rodrigo, pasó el puente 

levadizo, y  atravesando galerías y  espaciosos apo­

sentos, vióse por Gn ante su señor feudal, ante aquel 

mismo hombre á quien su arrojo y  su acero arranca­

ron poco tiempo antes del borde de la tumba.

D. Rodrigo y  su hijo hallábanse sentados en dos 
anchurosos sillones de roble.

Al pisarla estancifTy ver en ella al autor de todas 

sus desventuras, un relámpago de cólera brilló en 

los ojos de Juan, su corazón latió como si quisiera 

salinsele del pecho, y  su mano crispada, trémula, 

acarició, bajo el sayo oscuro, el pomo de una ancha 

y  cortante daga que llevaba oculta.

Pero, á pe.sar de esto, tuvo suficiente fuerza de 
voluntad para contenerse.

D. Rodrigo le había reconocido, y el hijo de An­

drés, al notar la espresion agradable que se dibujé 

en la faz del feudal, sintió que un rayo de esperanza 

iluminaba su corazón cercado de tinieblas.

—Mi señor recuerda que le he salvado la vida, 
dijo para sí Juan, él, pagándome favor con favor, 
reparará mi honra.

Absurda creencia, pueril pensamiento, que llegé 

á acariciar por un instante, y  que vió desvanecerse 

con la velocidad que se desvanece la huella que deja 

en e! rio el ala del ave que cruza ligera rozando la*' 
cristalinas ondas.

—¿Qué traes por aquí, Juan? le preguntó D. Rodri­

go con acento afable. ¿Qué te ocurre? Habla.
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—Señor, vengo á pediros justicia contra el asesino 

de mi padre y el seductor de mi hermana.

—;Qué dices! esclamó Heno de asombro, ¿que han 

asesinado á tu padre y  deshonrado á tu hermana?

—Si, señor.

“ ¿Y quién se ha atrevido á poner la mano sobre 

mis buenos vasallos?

El nombre, el nombre del autor de tamaño des­

afuero; pronuncia pronto ese nombre, Juan, y  por el 

cielo y nuestro patrón Santiago, tejuro que no que­

dará sin castigo. ¿Quién es; dilo? replicó D. Rodrigo 

con el semblante rojo de cólera.

—Allí !e leneis, señor, respondió el labriego con 

'>na caima imperturbable, señalando con la mano 

derecha á D. Gonzalo.

~¿Mi hijo....? es imposible.

—Este hombre miente como villano que es, res­

pondió D. Gonzalo, alzándose de su asiento.

" ^ 0  no he asesinado á sn padre; he mandado que 

se le ahorque, porque su padre habia cometido una 

enorme falta. Me habia robado la limosnera llena de 

escudos de oro una de las tardes que salí de caza, y 

el crimen le ha sido probado cogiéndole sobre su 

cnerpo la prenda deldelito.

—Mentís, D, Gonzalo, mi padre no os arrancó la 

limosnera, os la dejásleis en su cabaña cuando, ayu­

dado de los vuestros, le robásleis su único tesoro, 

sujóven é inocente hija, Mi padre no ha sido ladrón 

*le vuestro oro, vos sois quien ha sido ladrón de su 
honra.

¡Miserable! replicó entonces el seductor, desnu-
<laudo su acero y  arrojándose ciego de cólera á hen-

la cabeza de Juan: pero este evita el golpe, y, rá- 

P'^o como una centella, desenvaina la daga que lleva 

cculta y la hunde hasta el pomo en el pecho de don 

Gonzalo que cae lanzando un ¡ay! de muerte á los 
P'cs de su padre.

Este accidente ocurrió en menos tiempo que se 
®̂cda en referirlo, por lo que á D. Rodrigo no le fué 

®''ilar la desgracia de su hijo. 

lEstoy vengado! esclamó el labriego con una ale- 

® salvaje, arrojándose fuera de la estancia, al ver 

 ̂ ® el de Guzman, repuesto de la sorpresa, arran- 

® el acero de la mano crispada de su hijo con el 
de acometerle.

líoche empezaba á cerrar: Juan, ciego, loco, 

del ** desnuda , corría por las oscuras galerías 

do j**^**^° poder acertar con ia salida, persegui- 
por una iiimesa turba de escuderos y

hombres de armas que acudiau á las voces de su 

señor.
Por último, sa leó la  plaza de armas, corre ha­

cia el puente levadizo, pero este se encontraba alza­

do, y  la fuga era imposible.
Entonces toma hácia la derecha por una peque­

ña y  retorcida escalerilla, y  se ve en los terraplenes 

de las murallas que cercan á la redonda la forta­

leza.
Sus perseguidores aparecen casi al mismo tiempo 

divididos en dos grupos que le cierran por ambos la­

dos la huida.
Salvarse ya es imposible; pero Juan, desesperado 

y resuello á todo, antes que á entregarse en manos 

de aquellos hombres que le hubieran dado muerte 

entre horribles tormentos, invoca la protección de 

la Virgen, y  se arroja al campo desde lo alto del 

muro.
Sus perseguidores lanzan un grito de sorpresa, él 

exhala casi al mismo tiempo otro de alegría, pues en 

vez de encontrar una muerte segura estrellándose 

contra las rocas, Labia caído enclancho y  profundo 

foso que cerca el castillo, el cual se hallaba á la sa­

zón lleno de agua.
Sus perseguidores le creyeron muerto, pero la 

Providencia le habia salvado.

V.

La mucha elevación del muro hizo lan violenta la 

caída de Juan, que, causándole una contusión en ia 

pierna derecha, le impidió emprender en aquel mis­

mo dia la marcha, y dejar para siempre aquellos si­

tios donde se meció su cuna, y donde su adverso 

destino le hizo apurar tantos dolores.
Decidido á poner en práctica este proyecto tan 

pronto como le fuera posible, ocultóse en los bos­

ques cercanos, pero pocos dias después la casuali­

dad le hizo escuchar, oculto en una espesa jara, la 

conversación de dos campesinos, y  por ella supo 

que D. Gonzalo no habia dejado de existir, y  que la 

herida causada por su puñal, si bien habia sido pro­

funda , no le ocasionaría la muerte.

Esta noticia varió por completo sus planes de 

marcha.
—No ha muerto, dijo para sí; pues bien, yo le ma­

taré, aunque tenga para ello que cspoiier cien veces 

la vida,

El asesino de nii padre y  el ladrón de mi honra 

no vivirá tranquilo mientras yo aliente; lo juro por
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la salvación de esos dos sércs queridos que me piden 
venganza.

Y Juan, decidido á cumplir su promesa, se hizo 

con una venablera y una ballesta , y  empezó desde 

aquel dia á rondar con la mayor cautélalas cerca­
nías del castillo , resuelto á hundir á la primera oca­

sión un venablo en el pecho de su enemigo.,

VI.

Un mes hacia que Juan espi.iba la frontera en 

que moraba D. Gonzalo, cuando una tarde fué descu­

bierto por unos cuantos jinetes que de órdeii del de 
Guzman habían salido en busca de una partida de 

soldados leoneses que, procedentes de los tercios 

vencidos de D. Alfonso, vagaban al acaso por aque­
lla s  inmediaciones.

Verle y ponerse en su seguimiento, fué una cosa 

misma, y  aunque huia como persona conocedoradel 

terreno, sus pereeguidores eran tan diestros y  tan 

prácticos como él, por lo cual no les fué difícil cer­
carle.

Juan, viéndose acosado, lleno de despecho por 

no poder terminar su venganza . encaró la ballesta 

contra el más próximo, dispara, y el jinete rueda 
del caballo partido el pecho por su venablo.

Entonces todos dirigen sus lanzas contra e l ma­

tador, que hubiera caído sin vida si el que man­

daba aquella gente no gritara con voz de trueno: 

-Deteneos, no hay que tocar á un pelo de su 

ropa: nuestro señor tiene cuenta pendiente con él, 

y  no debemos privarle de su gusto por vengar algu­

nas horas antes la muerte de nuestro compañero.

—Atadle bien, que yo os juro que no espirará el 

dia sin que gocéis del espectáculo de ver cómo hace 
volatines en la horca este diestro tirador.

Aquella orden fué cumplida por uno de los jine­

tes, el cual, después de atar con una cuerd.i á Juan 

las manos, le aplicó dos golpes tremendos en la es­

palda con el cuento de su pica para que echase de­
lante.

En esta disposición se pusieron en marcha hácia 
el castillo; el hijo de Andrés sentía latir su corazón 

con tanta violencia á impulsos de la cólera que le 

ahogaba, por verse alado delante de los caballos y 

recibiendo ios insultos y los golpes de aquellos hom­

bres que gozaban en hacerle sufrir, que más de una 
vez creyó que se le salía dei pecho.

Juan veía cerca la muerte, pero una muerte hor­

rible, y  sin haber podido terminar su venganza.

Él había arriesgado cien veces la vida en los 

campos de batalla: había visto cernerse sobre su ca­

beza el genio de la Guerra, sembrando á su alrededor 

el estrago y  el estcrminio; liabia caído espirante, 

roto el pecho por una lanza árabe, y  no había senti­

do miedo, no se había contraido siquiera uno de sus 

músculos al aspecto aterrador de la muerte.

Pero la idea de verse en poder del asesino de su 

padre, y  de morir á su vista despedazado y  entre 

aguflos y  terribles tormentos, le ponía fuera de sí, le 
desesperaba.

Sumido en estas reflexiones, seguía avanzando 
maquinalmenle.

Ya habían casi repasado el bosque, pero al ir i  
penetrar en un espacioso y ameno valle, los jinetes 

que conducian á Juan se vieron acometidos de im­

proviso por la partida de soldados leoneses en cu)'» 
persecución salieron.

Los acometedores habían distinguido á los caste" 

llanos, y, emboscándose, caían sobre ellos de sorpre­

sa con tanto acierto, con tal rapidez, que antes que 

pudieran defenderse , algunos mordieron la aren* 
derribados por sus lanzas.

Entonces hubo una confusión espantosa; los sor­

prendidos se arremolinan y retroceden, hasta que 

poco después, repuestos, cargan sobre la gente de 
León.

Juan aprovecha la oportunidad, y  dirigiéndose i  

uno de los acometedores le suplica le ponga en acti­
tud deayudarlos.

El Jeonés corla con su daga las cuerdas que suje­

tan las manos del labriego, y  este, recobrando su iW" 

llesta, colócase á un lado, y  cada uno de los disparos 

que hace pone fuera de combato á un servidor de 
D. Rodrigo.

La lucha termina por la fuga de los castellaiioSi 

que fian su salvación á la velocidad de sus caballos-

Entonces Juan se entera de que sus salvadores 

huyendo del furor de la gente de Castilla, después de 

la derrota de Golpejas, andaban vagando por aque­

llos alrededores á causa de no conocer el terreuOt 

para tomar un camino desusado y  seguro que 1®̂ 

condujese á León siiiesponerles á un encuentro con 
la hueste de D. Sancho.

En vista de esto, y  en prueba de agradecimieuto 

por el favor que le dispensaron, ofrecióse á servirles 

de guia, y  tomando el caballo de uno de los muerM»» 

partió con sus libertadores de aquellos sitios, doud® 

sin gran peligro no le era ya posible contiuuar.
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\TI.

La tarde del segundo dia de marcha tocaba á su 

termino, y la luz incierta del crepúsculo alumbraba 

ron su tímido y  melancólico fulgor la tierra.

Las sombras de la iiocheempezaban á levantarse, 

y una inmensa faja de lila y carmín hacía conocer 

si sitio por donde desapareciera tras los montes le­

janos el astro esplendoroso que alumbra el dia.

Caminaba, pues, aquel pequeño escuadrón con­

ducido por Juan, cuando de repente llegó ó sus oidos 

*1 ronco acento de varias tropas de guerra, y  con es­

pantados ojos distinguieron una fuerte banda de jí- 
netes que  ̂ formando un ancho semicírculo, se diri­

gían bácia ellos.

Era una algarada de morosfronterizos, que, apro- 

''cchándose de la confusión en que yacía envuelto el 

faino á causa de las guerras, había roto saqueando 

''illas, y haciendo cautivos á sus habitantes.

Conocerlos y  partir en precipitada fuga, fue todo 

'tí'u misma cosa; pero los árabes tenían muy bien 

'*‘*Puesto su plan , y muy pronto la gente de León 

''■'áse encerrada en un ancho semicírculo de jinetes, 

‘I“ a por momentos se reducía y  esperaba.

Entonces, el quedirigia aquel pequeño escuadrón 

de cristianos animó á sus compañeros, y  cargando 

f°n la velocidad del relámpago compactos y  unidos 

sus acometedores rompen sus filas y  se abren 

»  lanzadas, no sin quedar algunos en cl campo.

Entre estos figuraba Juan, que, desprovisto de 

*f**és, recibió un golpe de pica en el pecho, que, si 

Peco grave, fue lo suficiente para sacarle délos
wioneg

Ens árabes después de perseguir, aunque iuútil-

*” *ete, á los que huían, empezaron á recogerlos des­
pojos.

C’uo de ejjjjg gg acercó al hijo de Andrés, que 

“ o junto á una piedra se ocupaba eii restañarse
®®*'8re que fluía de su herida, y  le dijo;

H’niií, eres miesclavo, alza y  sígueme.

obedeció aquella órden, y  poniéndose en 

Pes ®*rracenos, pasaron la noche en un es-
°  ñosque, no lejano del sitio del encuentro.

1’ÍRuiente, al despuntar el alba, alzóse de 
el campo.

'lo osolamóel que se había constitui*

U iif Juan, acompañando su órden con
puntapié en los riñones.

no se niovia; la herida y  el can­Eoro el labriego

sancio del dia anterior le habían dado fiebre, y  le era 

imposible caminar.

—No puedo seguirte, fué lo único que contestó al 

mandato del moro.

—Entonces me desharé de ti, respondió este: ¿para 

qué quiero yo una carga inútil? Y desnudando el ya­

tagán levantó el brazo con ánimo de herirle.

— ¡Detente, no me arranques la vidai que yo te pro­

meto dar por mi rescate más oro que el que pudiera 

darte un principe.

—Yo conozco un castillo en donde habita un noble 

y  poderoso señor, y  en cuyo seno se encierran ri­

quezas inmensas.

— Si me tratas ahora bien y con los tuyos me ayu­

das, yo juro hacerte dueño de cuanto guarda dentro 

de si aquella fortaleza.

Los ojos del moro chispearon de codicia al escu­

char estas palabras.

—Acepto tu proposición, Rumi; pero ten en cuenta 

que si no es más que un pretesto para conservar tu 

vida, yosabré arrancártela á fuerza de tantos tor­

mentos, que te pesará no haber sucumbido ahora al 

golpe de mi cimitarra.

El campo se puso entonces en movimiento, el 

moro saltó sobre su caballo, y  tomando á Juan á 

las aucas, partieron en dirección á Córdoba.

VIH.

Un mes había trascurrido desde los últimos acon­

tecimientos, cuando al caer la tarde una taifa de j i ­

netes moros armados con arneses á la usanza caste­

llana, ocultábase, guiada por Juan, en la espesura 

inmediata al castillo de D. Rodrigo.

£1 momento de satisfacer su venganza, la hora 

de cumplir el juramento hecho á los sangrientos 

manes de su familia, estaba para sonar.

La noche cerró completamente, y  una oscuridad 

densa envolvía en un sudario de sombras la robus­

ta pero poco guarnecida fortaleza.

Entonces los cordobeses, provistos de escalas, lie 

garon con cl mayor silencio bajo los muros, y  antes 

que los habitantes del castillo se apercibiesen de su 

presencia, la mayor parle de la gente sallaba dentro 

de los adarves.

Una escena terrible empezó entonces; los servi­

dores de los Guznianes, sorprendidos, vagaban por 

las oscuras galerías y  los anchos palios perseguidos 

y  acosados por las cimitarras de los árabes, que se 

cebaban en ellos cou uua alegría salvaje.
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El ruido del combate, los oyes de los heridos, los 

prilos de sorpresa y  las esclamacione.s de los aco­

metedores, junio con el siniestro y  rojizo resplandor 

del incendio, que casi instantáneamente empezó á 

apoderarse de las habitaciones del castillo, daban 

á aquel cuadro un aspecto aterrador, diabólico.

Juan, seguido de unos cuantos, se dirigió á la cá­
mara del señor feudal.

La puerta rodó hecha pedazosálos golpes de sus 
hachas.

Entonces D. Rodrigo y sus hijos, medio desnu­

dos, se dejaron ver armados solo de rodela y  e.spada.

—Señor, lo gritó con una alegría salvaje Juan, el 

villano á quien mandasteis ahorcar y  cuyo honor 

mancilló tan torpemente vuestro hijo, viene á paga­

ros ofensa con ofensa, agravio con agravio.

Y seguido de la turba que guialja', se precipitó en 
la estancia con la saña del tigre.

D. Rodrigo cayó muerto, atravesado de cien heri­

das, y  D. Gonzalo, derrüiado por el hacha del hijo de 

Andrés-, se revolcaba en el suelo sobre un lago de 
sangre.

Entonces Juan ie arrancó la limosnera, causa de 

la muerte de su padre, y  se la clavó con uo puñal 
en medio del corazón.

Al día siguiente, los aldeanos de las cercanías 

contemplaron con espantados ojos las ruinas hu­

meantes del castillo, y  los cadáveres de D. Rodrigo 

y de su hijo que pendían de la horca colocada de- 
l=tnle de la puerta piiicipal de la fortaleza.

Ji'LiAs Castellanos.

REVISTA DE TEATROS.

A L B U M  D E  L A  V I O L E T A .
El T o U on R o to . dram » en (ree «e tag .-D c  n a d r ld  i  

«a lam an ea , aarzuela en tres aetos.-Debut da la ss- 
Eorlta ClTíIi.

Conlinúan en el coliseo del Principe las represen­

taciones de E l Toison Roto, drama en tres actos del 

Sr. 1). Antonio Hurtado, de cuyo mérito hicimos elo­
gio en nuestra revista anterior.

La última obra del Sr. Hurtado es digna de ver­

se, y  nosotros aprovechamos esta ocasión oportuna 

para recomendarla á nue.stros lectores. Señálase 
esta obr.i por lo'bieii sentida y meditada que ha sa­

lido de la pluma del autor, por el escelente diseño do 

los caracteres, por los rasgos de ingenio que abun­

dan en ella, y  por sus buenos efectos dramáticos. La 

fábula se desenvuelve con naturalid.id admirable, 

sin fuerza y  sin violencia, sin fatigar al espectador, 

y sin que decaiga el interés ni la verosimilitud. El 

colorido ha sido prodigado en toda la obra con so­

briedad y lempliinza, de modo que lodos los perso­

najes se mueven dentro de una órbita natural, sin 

que ninguno pierda su resalte propio, ni desdiga eo 

su carácter saliente. Todos los efectos de luz y  todos 

los momentos dramáticos tienen marcado su lugar 

conveniente, y  se llega á ellos esperimenlando una 
fruición deliciosa.

L .1 forma en que se ha vertido toda la obra «  

rica y  deslumbradora : la versiñcacion es armo- 

nios.-i, sentenciosa, y  enteramente castiza, hasta el 

punto deconfundirse en algunos momentos con la 

versificación de Lope, cuyo corte especial ha sahiá* 

imil.ar el autor, dando muestras de un discerniniieO" 
lo elevado.

Uno de los lunares más culminantes de esta oh» 

es el desenlace que resulta impropio, falto de ra­

zón y  de belleza. Hubiera sido al autor muy fácil 

enmendarle, puesto que esto depende simptement* 

de una lígerísima modificación. Por lo demás, y aun­

que la obra pertenece á un género pasado, el lealr® 

español está de enhorabuena, porque ha adquirid* 

en ella una verdadera joya con que de hoy en .-jde- 

lante podrá engalanarse la musa dramática.

Efecto contrario del que nos produjo el conoci­

miento de la preciosa obra del Sr. Hurtado n** 

ha producido una zarzuela en tres actos y en versOi 

estrenada en el teatro del Circo, y nominada De Jf*" 

drid á Salamanca. Es esta la antítesis de la anleriot' 

v ían lo  como la una cautiva y  deleita, abruma Y 
cansa la otra.

Proponiéndose el autor de esta zarzuela inñlaf 

á nuestro clásico, solo ha conseguido ofrecernos 

una ridicula parodia, cuyo único mérito consiste eo 

desplegar todo el lujo de una moiiotonia soporifer»-

Un asunto gastado y un plan confuso yembrolla' 

disimo donde no es fácil distinguir la principal ac­

ción, y donde no se encuentran jamás los caracléres 

son las condiciones que más resaltan en esta obrilU 

mediocre é insipiente. La música no os mucho me­

jor. El público la ha visto pasar con desden, hacieo* 
do como siempre justicia.

Lo mismo pudiéramos decir de oirá comedia >lc
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oágia estrenada en NovedadfS con el título de Amor 

fno y ̂ mor basto, que pasará muy pronto al panteón 

dol olvido, gracias á sus menguadas condiciones. 

Otro lanío merecen dos ó tres piezas presentadas 

por el coliseo de Jovellanos.

Increíble parece que haya autores que malgasten 

satiempo ysu.s facultades en escribir obras y  más 

obras, cuya muerte coincide siempre con su nací- 

miento. Nada más fácil en verdad que meterse á ge­

nios bonitamente, sin poseer un átomo de juicio y 

de talento; pero nada más natural también que lia- 

la expiación consiguiente, representada por el 

desprecio que dispensa el público á los que invaden 
nn terreno que no les pertenece. La mayor parte de 

**sobrasque vemos en el teatro parecen, mas que 
n^facosa, hijas de la necesidad; pero ni aun así se 

Pnedeni se debe justificar su aparición, porque en 

** mundo existen infinitos elementos que pueden ser 

*Pfoveehados por los menesterosos, siempre que ten- 

laboriosidad y constancia. Meterse á genios sin 
Poseer las condiciones indispensables, es equivalen- 

*® á engrosar las filas de la mendicidad literaria, y,

ine es peor aún, a pasarse al campo donde asien-lo

sus reales la córte de los milagros de la litera- 
tara.

escribe mucho; pero se piensa poco. Pasan las 

‘' ' “ peradas teatrales, y al fin de ellas, sí se suma la 

'entidad de las obras que se representan, ofrecen uii 

'esultado enorme; pero al hacer la resta ¿ 3 la cali- 

> ^  halla un guarismo negativo. Hay que cono- 

de Una vez que atravesamos un periodo en que 

“starilidad literaria corre parejas con la audacia, 

j 'Venimos concediendo nuestra indulgencia á 

** Profanaciones más vergonzosas.

fienj
da:

oslo no se conoce hasta que ofrece la escena de 

Po en tiempo algunas de las producciones dehi-
 ̂á *

Olla reputación conocida. Entonces
o Se sondea con calma el Océano profundo 

'“ ‘seri.as dramáticas que nos anegan, 

zad actriz italiana, Sra. Civili, ha empe-

deŝ M̂ en el coliseo de Varieda-
Dum ®bora la hemos visto solo en el drama de 

nominado Lu dama de ¡as camelias. La 

año alcanzó fué tan completa como la del

t«n' En adelante nos ocuparemos con de-
“ "Piilo de los trabajos de la compañía.

Leanubo a . Uerreso.

M O D A S .
C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S

Con los hermosos dias han aparecido los encan­

tadores trajes claros y  frescos: los cuerpos blancos 

resucitan con inusitado lujo como para indemnizar­

se del tiempo que han estado abandonados. Son bor­

dados y guarnecidos de guipures ó de valenoiennes, 

ya con plieguecitos calados y  un guipure estrechísi­

mo, yacen  muletillas cuadradas plegadas ó borda­

das y  con un encañonado alrededor en valencien- 

ne. Así se ejecutan también las enaguas, sin que por 

esto se proscriban las do color, que quedan para 

negligé. También se adornan los cuerpos blancos de 

pliegues con el borde recortado á dientes, festoneado 
y guarnecido de un guipure.

Las novedades en lencería son verdaderamente 

espléndidas; hemos visto deshabilles de tan adora­

ble coquetería, que no dejaremos de hablar de ellos 

en otra ocasión; por hoy diremos que generalmente 

en los bajos de falda se coloca una série de muleti­

llas cuadradas, sean bordadas y guarnecidas de enca­

je, ó de encaje solo, sobre el volante de fundación. 

Estas muletillas se hallan separadas unas de otras 

por un espacio de su mismo grandor, colocándose 

una ancha cinta de forma trasparente debajo de ellas 

y  se halla descubierta en el entredós, cuyo adorno 

es escesivamenic bonito.El volante es de muselina, 

guarnecido de encaje, y  muchas veces de encaje 

solo. La casaca es naturalmente igual.

Este mismo guarnecido se coloca en el bajo de 

los peinadores Luis XV, cuya boga crece de dia 
en dia.

Los cuellos permanecen poco más ó menos esta­

cionarios aun cuando se han ejecutado algunos de 

mayor dimensión, corlados en punta con entredós 
de encaje y encaje alrededor.

Siendo las mangas cada vez más justas, las blan­

cas se hallan positivamente anuladas. Para remediar 

este inconveniente se ha imaginado la manga con 

vuelta ricamente bordada ó guarnecida de encaje, 

volviendo sobre la del traje como la de las Herma­

nas de S. José. Es lindísima.

Abordemos el capitulo de las pasamanerías, em­

pezando por las franjas á cascabeles, con alguna mo­

dificación. Las más nuevas son en oro, en acero ó 

en nácar, formada la cabeza por una especie de en­

rejado, y los cascabeles simulando una lluvia de 

perlas. Los botones fantasía en conexión con estas
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pasamanerias son maravillosos, en acero adamasca­

do. en oro, género zequ i, ó bien en nácar artística­

mente trabajado. Las formas oblongas ó redondea­

das se llevan siempre. P.ara las que prefieren boto­

nes de pasamanería pura, los hay bordados en per­

las, terminados por herretes, verdaderas maravillas 

de elegancia. Mencionemos asimismo los guipures 

perlados, más ligeros que las pasamanerías, y  que 

obtienen un éxito que hace furor. En un órden más 

sencillo, los galones cachemir que forman tan pre­

ciosos adornos de faldas inferiores, fijándolos con 

una serie de clavos de acero, fantasía en general 
favorablcmenle acogida.

A ver si complacemos á nuestras lectoras con los 
siguientes modelos de trajes.

Uno de tafetán color gamuza con una série de 

muletillas en el bajo de la falda, de entredós, de en­

caje negro, y  encima, sobre cada muletilla, una fila 

de mariposas también de encaje, con ligero bordado 

perlado. Este adorno remonta sobre el lado en el 
delantero.

Casaca igual, scmi-ajustada con entredós sobre 
todas las costuras y  un sembrado por abajo de ma­

riposas. Nada de mangas, sino simplemente un alto 

encaje colocado cerca de las sisas. Sombrero en paja 

de arroz cruda bordado de una greca en estrecho 

encaje negro perlado, un lazo de encaje á largos ca­

bos sobre el fondo, y  un pájaro por encima.

El segundo sumamente elegante es de gros grain 

malva; guarnece el bajo de la falda un enrejado en 

pasamanería perlada de acero de la altura de quince 

cenlimetros. La casaca, entela igual, es hendida por 

detrás, con un enrejado en el bajo que remonta al­

rededor de la hendedura. En la parte alta de la casa­

ca lleva una especie de pelerina cuadrada igualmen­

te en pasamanería, estando en armonía las vueltas 

de las mangas. En fin, tiene cinturón con hebilla 

también de enrejado en pasamanería perlada. El 

sombrero destinado á completar este elegante traje 
es de tul blanco bulloiiado, con largo velo por de­

trás, y  todo sembrado de una lluvia de acero supe­
rada de retorcidos malva.

Digamos algo en conclusión sobre los sombreros.

Los sembrados de pajillas ó de perlas de acero 

sobre tul negro gozan de gran favor. Con ello se hu­

ilona una capola, formando por detrás un velo del 

mismo modo, reteniéndolo pormedio de una galería 

de acero figurando un peine, y  en el interior un 
baruleau Je estrellas de acero.

Continúan haciéndose los sombreros sinbavolel, 

figurado solo por el adorno del fondo.

Los llamados Imptrio y  los fanchon han enta­

blado una lucha fratricida, en la cual seríamos feli­

ces viendo sucumbir ambas parles. Algunas fanáti­

cas por la novedad adoptan la forma Imperio, con­

tra la que protesta la mayor parte de nuestras ele­

gantes de buen gusto, en vista de ese gigantesco fon­

do que remonta de un modo indefinido, y  eligen 

para la primavera un fanchon en tul, negro ó blaucOi 

con zequies de oro ó pajillas de acero, y  por dclr** 

un largo velo atravesado con un puñal. Hace 

meses era el puñal una escenlricidad que se mirab» 

con curiosidad un tanto desdeñosa; h o y , que tod* 

lo llevan, nos sugiere la idea dé que en el trascur­

so de un mes ó dos, tai vez la forma Imperio á pi­

sar de su fealdad, habrá destronado ó las demás.
JO AQ riN A  DE C a R.NICEBO.

ESPLICACION d e l  FIGURIN.

TBAJES DB DESPOSADA.

P r im « r a  f ig u r a .  Traje para recepción después 
casamiento. Vestido de glasé blanco, con una sega* 
da falda de tul recogida en pabellones con ramajeí 
flores blancas. Al borde de ambas faldas va un rucM> 
de raso colocado en ondulaciones, cogidos los estrn 
mos con ramos de flores. Cuerpo escolado con 
pért« de tul bullonado, manga muy corla y olr*í 
flotantes de tul. Cinturón Imperio con hebilla, coUi 
y pulseras de brillantes.

S e g u n d a  f ig u r a .  Traje para la ceremonia. Vestí' 
de moiré blanco. Hechura de sotana, manga de c « - , 
y  otra abierta desde arriba que queda flotante, 
anchas puntillas de guipur descienden desde arril>% 
hasta el borde de la falda en forma de delantal, 
longándose por todo el bajo. En el centro van u»»* 
estrellas de cinta de raso y  guipur, que aminor*® 
en tamaño según suben. Collar de perlas. Velo 
co. Corona de flores blancas.

ADVERTENCIA.
Cumpliendo nuestra promesa, y  á fin de 

par á nuestras bollas suscritoras Has modas de P” '  
raavera, repartimos con este número tres figurín*®’ 
insertando solamente la esplicacion de uno; el 
trajes de desposada. Las esplicaciones de los o"'®* 
dos irán en los números inmediatos, para qu e* !’  
encuadernación del tomo puedan colocarse 
lugar.

P o r  t o jo  lo  DO firm ado.
E l Secretario de la Redacción^ ExmorE DoMES^

E d ito r  p r o p ie ta r io ,  V A LE N T IN  M fiLG AB .

Madrid: 1865.—Eslablecimiento Upogi-ífico de R. Vieeot®- 
Calle de Preciados, 74, bajo.
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